
Un tardío “mea culpa” 

 

La auténtica medida para el amor es el sacrificio, de eso no existe la menor 

duda. Se ama más a aquello por lo cual estamos dispuestos a sacrificarnos 

hasta el extremo. En esa ecuación los hijos ocupan un lugar único, 

indiscutible, capaces de obtener nuestros mayores esfuerzos. Pero también 

lo logran las vocaciones. 

Hoy, a ocho años del cierre de Pluna, que integró con mérito el mundo de 

las vocaciones de muchas personas, invito a quienes quieran a un ejercicio 

de discernimiento y valoración. 

El servicio que brindábamos será recordado por haber sido muy bueno y 

hasta mejor que el que ofrecían los competidores, pero, aun así, siempre 

quedaron como “colgadas en el aire”, algunas preguntas que cada uno sabrá 

responder para sí mismo. 

Casi todos los que soñábamos con pertenecer a su plantilla de funcionarios, 

y en ese empeño padecimos adversidades y frustraciones, ¿fuimos siempre 

leales, voluntariosos y proactivos, en el sentido más amplio de estas 

palabras? 

¿Mantuvimos siempre la disciplina profesional que impone descansos 

mínimos, así como períodos de abstinencia de alcohol y parrandas antes de 

emprender un vuelo, o alguna vez fuimos de la fiesta directamente al avión? 

¿Utilizamos un poco más allá de lo lícito las ventajas que nos concedía 

nuestra condición de empleados de la aerolínea de bandera, aunque sea 

unas pocas veces? 

¿Queríamos realmente ser un ejemplo de rectitud y competencia, o muchas 

veces adoptamos actitudes laxas y distendidas para esconder 

comportamientos trasgresores detrás de la excusa de un CRM mal 

entendido?, y acaso en otras ocasiones, ¿fuimos capaces de reacciones 

despóticas y prejuiciosas, cara oculta de ínfulas y jactancias? 

Y cuando las irregularidades fueron evidentes, ¿tuvimos el coraje de señalar 

sin tapujos la malversación y el desfalco, o preferimos mirar hacia otro lado 

en un silencio inocuo que nos hacía indirectamente cómplices? 

Es verdad, a Pluna no la cerraron los empleados, a Pluna la mató la 

ignorancia y el odio visceral de quienes la creían un instrumento para 

burgueses o un juguete caro de la oligarquía, políticos ineptos incapaces de 

mirar un poco más allá de sus narices para ver el trabajo y la dedicación de 

tantos uruguayos. Su soberbia, descaro y resentimiento privaron al país de 



parte de su soberanía, transformándolo en una provincia aeronáutica del 

extranjero. Destruyeron nuestras profesiones, se quedaron con nuestros 

sueños y nuestras ilusiones, pero nosotros, que amábamos a Pluna, 

también fuimos incapaces de defenderla.   

Por eso en este día de recordación, expreso mi afligido “mea culpa” en estas 

rimas, oportunas para el momento que vivimos. 

  

La maldición de Eolo. 

 

Fue el trueno de la nube oscura, 

jalón brutal, fatídico destino, 

sismo imprevisible, artero y ladino, 

que truncó sueños y quebró alas, 

alejando a los tripulantes de aquellas salas 

portales del espacio y la aventura. 

 

En un instante todo fue calma, 

el silencio de una noche incierta y fría 

ni ruido de motores en la lejanía, 

ni un brillo plateado desde el cielo 

capaz de sosegar el cruel desvelo, 

de ícaros postrados ya sin alma. 

 

Por los largos corredores del aeropuerto 

corre raudo el polvo del olvido, 

todo es moho y hierro percudido 

que en lúgubre espectáculo transforma, 

la improbable visión de la plataforma 

convertida en sepulcro de pájaros muertos. 

 



Pero la vida indolente lleva a hastiarse, 

y el hastío a maldecir la gloria pura, 

quejosos de una realidad que sentían dura 

molestaba madrugar, ¡cruel sacrificio! 

repudiando la esencia de este oficio, 

que, aunque recio y riguroso, es nuestro arte. 

 

Fue flecha incandescente el fallo enviado, 

manuscrito de Dios en las alturas, 

jamás debe el hombre desdeñar buenaventuras, 

ni quejarse, ni rabiar, ni hacer desprecio, 

vivir para volar es un privilegio 

del que algunos se sentían fastidiados. 
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